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“Don Alfonso era una persona 
de ingenio sublime, pero 
desprevenido, sus oídos 
arrogantes, su lengua petulante, 
más propenso para las letras que 
para el gobierno de los vasallos: 
mientras examinaba el cielo y 
observaba las estrellas, perdió  
la tierra y el reino”.

Padre Juan de Mariana,
Historie de rebus Hispaniae,  

Libri XX. Toledo, 1592,
(traducido y adaptado)

“Si yo hubiera estado al lado  
de Dios cuando creó el mundo, 
algunas cosas habrían sido mejor 
hechas de como él las hizo”. 

Blasfemia que habría expresado 
públicamente Alfonso X



Alfonso X de José 
Rodríguez de Losada 
realizado hacia 
1892. Forma parte 
de una colección de 
29 grandes retratos 
imaginarios en óleo 
sobre tela, de 1,80 x 
1 m que se conservan 
en el Ayuntamiento 
de León, España. 
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Prólogo 

ay en España dos sepulcros muy distantes uno del 
otro, en cuyos epitafios, sin embargo, se inscribe un 
mismo nombre. En uno de ellos, erigido en la Capilla 
Real de la Catedral de Sevilla, la urna de mármol 
resguarda un cadáver embalsamado hace ocho siglos, 
un cuerpo incompleto, pues en su momento fue alo-

jado allí sin su corazón y sin sus entrañas. 
En el otro monumento fúnebre, situado en el presbiterio de la 

Catedral de Murcia, un arca de piedra protege lo ínfimo que el andar del 
tiempo habrá permitido conservar de ese corazón y de esas entrañas. 

Cuando esa división conformaba una unidad que respiraba, pen-
saba, sentía, en fin, era una persona viva, el destino lo encumbró como 
Alfonso X. 

Fue este uno de los monarcas más multifacéticos de la Baja Edad 
Media hispánica: tanto esplendoroso, como controversial. 

Reconocido ya en su época como el Rey Sabio, acopió notables éxitos 
gracias a las ciencias, las artes, los estudios que patrocinó y que él mismo 
cultivaba: el derecho, la historia, el castellano, la poesía, la música, la as-
tronomía, la astrología, la nigromancia, la alquimia, los juegos de táctica 
y de azar. Fue además un continuador de la expansión cristiana sobre 
reinos musulmanes del sur peninsular, un repoblador de esos territorios 
anexados y, en pleno siglo xiii, ingeniero de un “moderno” proyecto 
transformador de la sociedad feudal del reino de Castilla y León.
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Pero también la conjunción de los planetas, conjunción de la cual 
hizo depender muchos de sus actos y decisiones, lo signaron como un 
monarca polémico y resistido por una gran parte de sus súbditos. Es 
cierto que lo llamaban Alfonso el Sabio, Alfonso el Astrólogo, Alfonso 
el Grande, aunque hubo quienes le negaron cualquier apelativo elogioso 
por considerarlo un gobernante incompetente, un megalómano, un loco. 

Y es que mientras brilló merced a su formidable programa cultural 
y científico, a la vez cargó con el costo de desatinos y avatares persona-
les y políticos. Contrariedades que tuvieron raíces en sus disentimien-
tos con una nobleza siempre en latente rebeldía, intrigas y traiciones 
familiares, conflictos con otros reinos ibéricos y extranjeros, a veces 
caprichosas campañas bélicas y la pérdida del rumbo por su sueño de 
ceñirse una corona de emperador. 

Sí, Alfonso X fue forjador de su destino como rey y como hombre. 
Aunque también, una pieza de las fortuitas jugadas de un destino que 
pretendía gobernar.
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1 
Constelación  
familiar 

Bajo el signo de Sagitario

E
ra un martes de casi finales de noviembre de 1221. 

Probablemente el otoño toledano ya se confun-
día con los primeros rumores del invierno. En el 
Alcázar de Toledo –situado en lo más elevado de la 
ciudad, no muy lejos de una de las márgenes del río 
Tajo–, las hogueras caldeaban cada estancia. Pero en 
ninguna el calor se concentraba como en la recámara 

principal. Ahí, donde varias personas se habían congregado en torno a 
una mujer que exigía toda la atención. 

En la cama, la reina Beatriz se preparaba para dar a luz a su pri-
mer hijo siguiendo las indicaciones de una experta comadrona, asisti-
da por dos sirvientas. Sin intervenir, aunque como siempre en alerta, 
a pasos del lecho se hallaba su suegra: doña Berenguela.  A pudorosa 
distancia de la parturienta, entre un grupo de hombres circunspectos, 
destacaba la ansiedad del rey Fernando III de Castilla. Era el padre de 
la criatura que se demoraba en abandonar aquel vientre; murmura-
ba un ruego a la Virgen María: anhelaba que su primogénito naciera 
varón, sobreviviera al parto y lograra alcanzar la edad para convertirse 
en su sucesor. 
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El que ese nacimiento fuera a ocurrir lejos del Palacio de Burgos 
respondía más a un contratiempo que a una decisión. Hacía algunos 
días, Fernando había salido de la capital del reino castellano liderando 
sus tropas. Como en cada incursión, lo acompañaba su esposa Bea-
triz, quien cargaba casi nueve meses de embarazo. Y como también 
era habitual, iba la madre del monarca: doña Berenguela. Marchaban 
hacia Molina de Aragón, el señorío donde debían neutralizar a Gon-
zalo Pérez de Lara, un conde rebelado a la autoridad regia. No obstan-
te, al pasar por la ciudad de Toledo la reina sintió punzadas de parto 
inminente. 

Los preparativos para el alumbramiento tal vez comenzaron al 
mediodía de ese martes cuando la partera acudió al alcázar. Ordenó 
a las sirvientas aclimatar la habitación atizando el fuego  y colocando 
cortinas para evitar corrientes de aire. Mientras tanto, la experta se 
aseguraba el amparo de las vidas de la madre y la criatura por venir dis-
persando imágenes de la Virgen María rodeadas de cirios encendidos. 
Una vez iniciado el trabajo de parto, hizo que Beatriz deambulara por 
la habitación sostenida por las dos muchachas. 

Con cada paso que daba la reina, ¿la angustia se habrá amplifi-
cado tanto como sus dolores? Posiblemente en esas circunstancias la 
asediara un recuerdo. Un mal recuerdo de niña, cuando una gitana le 
había predicho que se casaría con un rey hispano, soberano de grandes 
virtudes con quien tendría ocho hijos e hijas, el primero de los cuales 
sería una de las más hermosas criaturas del mundo e incluso hereda-
ría la corona de su padre. La adivina, sin embargo, le vaticinó que por 
blasfemar contra Dios ese primogénito terminaría desheredado de to-
das sus tierras, salvo de la ciudad en la que moriría sumergido en total 
infelicidad. 

Cuando la comadrona lo creyó conveniente, dispuso que devol-
vieran la reina a la cama. Con ungüentos y consejos fue animándola a 
liberar al ser que anidaba en su útero. Todo era observado, sin la mí-
nima intromisión, por uno de los tantos hombres que se hallaban en 
el cuarto. Era un médico judío de Toledo que doña Berenguela había 
hecho llamar. La Reina Madre confiaba en los galenos hebreos: cuando 
Fernando era pequeño, uno de ellos había logrado sanarlo de unas lom-
brices intestinales que amenazaban con consumirlo. 
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Después de lo que pareció una eternidad, en la tarde de aquel 
martes se acallaron los quejidos, los pedidos de pujar y los ruegos mu-
sitados. La flamante abuela se arrimó a su hijo Fernando para darle la 
noticia: la criatura al fin había nacido. Nacido con vida y varón. 

Los demás hombres que habían contemplado el parto se retiraron 
luego de haber cumplimentado su obligación. En la Hispania del siglo 
xiii, el nacimiento de un miembro de la realeza debía ser presenciado 
por varios testigos. Así daban fe de que el neonato provenía del vientre 
de la reina y, en efecto, por sus venas corría sangre regia.

Era el 23 de noviembre de 1221, día de San Clemente, santo del que 
era muy devota la familia real.

Y bajo el influjo de Sagitario acababa de nacer Alfonso.
Sí, Alfonso, porque estaba planificado que el primer hijo varón de 

Fernando III ostentara el mismo nombre que a lo largo de más de cua-
tros siglos habían tenido nueve reyes hispanos.

Y este Alfonso llegaba aspectado por el noveno signo del zodía-
co, el quinto de naturaleza positiva y con cualidad mutable. Sagitario, 
regido por Júpiter y cuyo elemento es el fuego. Símbolo de la conciencia 
superior y cuya representación es la flecha de un arquero. 

A lo largo de su existencia, el que acababa de llegar al mundo ¿ten-
dría capacidad de mutar y un espíritu fogoso? ¿Poseería sapiencia tras-
cendental y temple de guerrero? Solo el futuro iba a dar las respuestas.

Por lo pronto, en esos primeros momentos de vida, seguramen-
te la partera constató el buen estado del crío y después de darle un 
primer baño en agua caliente, aromática, vivificadora, lo cubrió con 
un vestido empapado en aceite. Recién entonces, arropado en un paño 
blanco, se lo entregó a doña Berenguela, quien lo recibió como un 
trofeo y luego lo depositó en brazos de su hijo. En la cama, la reina 
Beatriz quizá descansaba del agobio bebiendo un reconstituyente 
caldo de gallina engordado con miga de pan. El pequeño lloriqueaba 
en reclamo de una teta. 

Ese reclamo acaso no impedía que los pensamientos de doña 
Berenguela, los de su hijo y los de la nuera se fugaran a otros tiempos y 
lugares. Cada quien recordaba cómo la vida se había entramado hasta 
llegar a ese martes de otoño casi invierno en el Alcázar de Toledo. 
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Los avatares de la infanta Berenguela 

E
ra la de doña Berenguela una sangre empoderada por 
dos linajes regios. Su padre, el rey Alfonso VIII el 
Noble (1155-1214), descendía de la Casa de Borgoña 
que desde 1126 gobernaba Castilla y León. Su madre, 
Leonor Plantagenet (1162-1214), provenía de la dinas-
tía reinante en Inglaterra desde 1154. 

Alfonso VIII fue coronado rey de Castilla en 
1158, un año después de que ese reino y el de León se separaran, lo que 
derivó en continuos choques armados. 

Berenguela de Castilla nació en 1180, quizás en Burgos o en Segovia.  
Al ser la primogénita, fue reconocida heredera del reino castellano. 
Gozó de ese derecho hasta que en 1181 llegó al mundo su hermano 
Sancho. Y respetando la costumbre sucesoria de la realeza hispana, este 
adquirió la condición de heredero por “razón de varonía”. Sin embargo, 
aquel mismo año Sancho falleció. Y la infanta recobró su preeminen-
cia al trono hasta que en 1189 a los reyes castellanos les nació un varón: 
Fernando. De nuevo, Berenguela retrocedió una casilla en la sucesión. 
De todos modos, quedó como pieza para un tratado más que convenien-
te. Su padre acordó casarla con Alfonso IX (1171-1230), rey de León desde 
1188. Ambos monarcas confiaban en que con ese matrimonio terminaría 
el cruento y extendido enfrentamiento iniciado tras la separación de 
Castilla y León. Además, se unirían para incorporar a esos reinos el sur 
ibérico, donde los musulmanes se asentaban desde el siglo viii. 

Aun así, el rey castellano sospechaba que el acuerdo haría aguas. 
¿Su duda se debía a la bien ganada fama que tenía Alfonso IX de muje-
riego, amante de las fiestas y afecto a procrear bastardos? No. El Noble 
temía una nulidad papal, pues los contrayentes eran primos hermanos. 

Los temores del padre de la infanta tenían un antecedente. Alfon-
so IX se había casado en 1191 con Teresa de Portugal. Ambos también 
eran primos hermanos y les nacieron tres hijos: Sancha (1191-antes de 
1243), Fernando (1192-1214) y Dulce (1194-1248). Pero cinco años des-
pués de la boda, el papa Celestino III anuló el matrimonio por razones 
de consanguineidad, aunque reconoció a los vástagos de la pareja y el 
varón mantuvo su condición de heredero del trono leonés. 
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Igualmente, Alfonso VIII no se retrajo: apostó a la paz entre los 
reinos, fiándose de una dispensa pontificia al casamiento entre los pri-
mos. Y en 1197, cuando Berenguela tenía diecisiete años y el rey leonés, 
veintiséis, hubo boda en Valladolid. Entonces ella dejó Castilla para 
vivir junto a su marido en León. 

Celestino III no había autorizado este nuevo enlace, aunque tam-
poco se opuso. Pero falleció en 1198 y fue sucedido por Inocencio III. 
Un papa inflexible con los matrimonios entre parientes. En abril de ese 
mismo año ordenó a los reyes de Castilla y de León deshacer la unión 
por considerarla ilícita. Si no acataban, ambos soberanos serían exco-
mulgados y en sus reinos se prohibiría celebrar los sacramentos, los 
oficios eclesiásticos y sepultar a los fieles.

El conflicto se volvió un ir y venir de misivas entre los reinos y la 
Santa Sede. Ir y venir que de 1201 a 1204 dio tiempo suficiente para que 
la reina Berenguela y el rey Alfonso IX tuvieran cinco hijos e hijas. 

Al primer varón lo llamaron Fernando. 

El intrincado acceso a la corona 

F
ernando nació el 24 de junio de 1201 en Peleas de 
Arriba, Zamora. Y estaba predestinado a ser una 
pieza de un impredecible juego sucesorio por las 
coronas de Castilla y de León, que al momento de su 
nacimiento ya tenían sus respectivos herederos. Jue-
go que comenzó luego de que Alfonso VIII eludiera 
durante seis años y medio la amenaza de excomu-

nión del riguroso Inocencio III. A inicios de 1204, el papa redobló su 
apuesta para conseguir la anulación del matrimonio de Berenguela y 
Alfonso IX: amenazó con impedir que en Castilla se profesara el catoli-
cismo, como ya había hecho con León. 

La reina Berenguela se vio en una encrucijada. ¿Apostaba a su ma-
trimonio o le aseguraba la indulgencia pontificia a su tierra natal? Prio-
rizó lo político. Y en 1204 resolvió separarse de su marido para volver a 
Burgos, llevándose a Fernando y a sus otros hijos a la capital castellana. 
Para aceptar la separación, su esposo impuso una condición a la que 
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ella accedió: el primogénito que el leonés había tenido con Teresa de 
Portugal –también llamado Fernando– quedaba como heredero de su 
reino. Se reabría así la grieta que el malogrado matrimonio había cica-
trizado. Y eso iba a traer consecuencias para Berenguela.

La castellana llegó a Burgos cuando su madre Leonor acababa de 
dar a luz al último de los diez vástagos que tuvo con el Noble: Enrique. 
Había nacido en abril de 1204 y ocupaba el segundo lugar en el orden 
sucesorio, pues su hermano mayor Fernando seguía siendo el heredero. 

Otra vez la fatalidad la ubicó cerca de la corona. Su hermano 
Fernando, a poco de cumplir veintidós años, contrajo una grave enfer-
medad y falleció en Madrid en 1211. Solo su hermanito Enrique, de siete 
años, la separaba del trono de Castilla. ¿Acaso la muerte parecía cono-
cer el camino directo hacia su familia? Quizá, porque la noche del 5 al 
6 de octubre de 1214 le llegó la hora fatal a su padre, el rey Alfonso VIII. 
El cadáver aún estaría tibio en el panteón del monasterio de las Huelgas 
Reales de Burgos cuando allí fue a acompañarlo la reina Leonor, quien 
falleció el 31 de ese mes. 

Enrique I fue proclamado rey de Castilla con apenas once años. 
Por su condición de huérfano, Berenguela se convirtió en su tutora y 
en regente, pues gobernaba en nombre del pequeño. Y aunque ejerció 
su obligación con prudencia, debió lidiar con las conspiraciones de 
algunos nobles, conspiraciones que derivaron en levantamientos para 
expulsarla del tablero del poder.

Entre sus más rabiosos opositores –secreta y traicioneramente 
apoyados desde León por Alfonso IX– se hallaban tres hermanos: los 
condes Fernando, Gonzalo y Álvaro Núñez de Lara. Pese a que este 
último había sido alférez mayor del rey Alfonso VIII, desencadenó en la 
vida de doña Berenguela una nueva tragedia, que sin embargo termina-
ría aventajando a su hijo Fernando. 

Luego de un levantamiento atizado por los Núñez de Lara, Enrique I 
fue tomado rehén por el insidioso Álvaro. Así, pudo chantajear a 
doña Berenguela para que le entregase la regencia. Ella accedió ha-
ciéndole jurar que le consultaría antes de tomar medidas de gobierno 
trascendentales. 

Ya en el poder, en 1215 fue evidente que el juramento de Álvaro 
no valía ni medio maravedí. Jamás liberó a Enrique, a quien mantenía 
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capturado en el Palacio Episcopal de Palencia. A la vez, su opresivo 
gobierno generó el surgimiento de coaliciones nobiliarias para derro-
carlo. Temiendo represalias de los alvaristas, doña Berenguela envió 
a su hijo Fernando a León para que quedara bajo la protección de su 
padre. Ella debió huir y pudo refugiarse en la propiedad de su mayordo-
mo, don García Fernández de Villamayor.

El choque entre alvaristas y fieles a la regente fue inevitable. En 
abril de 1217 se enfrentaron en Tierra de Campos. En su avance, los su-
blevados consiguieron sitiar a la depuesta en su refugio, a donde le llegó 
una funesta noticia. Una tarde, Enrique jugaba en los patios del palacio 
que era su cárcel, cuando accidentalmente una teja cayó sobre su cabeza. 
La herida le segó la vida a los pocos días, el 6 de junio de 1217.

Conocedora de que el reino se había quedado sin su rey legítimo, 
de nuevo doña Berenguela movió las fichas sobre el tablero. Envió un 
mensaje a Alfonso IX pidiéndole que Fernando, pronto a cumplir die-
cisiete años, regresara a Castilla. Las hijas del leonés, Sancha y Dulce, 
avizoraban beneficios si su medio hermano se mantenía fuera del juego 
e instaron al padre a impedirle partir. Acaso ayudado por alguien o 
animado por su valentía juvenil, el infante logró escapar del traidor 
cerco de la familia paterna. Y cuando al fin se reencontró en Valladolid 
con su madre, ella logró –negociaciones mediante– convocar a Cortes, 
el consejo asesor real conformado por los estamentos superiores de la 
sociedad castellana. 

En esas Cortes de Valladolid, doña Berenguela interpuso su condi-
ción de primogénita de Alfonso VIII. Así logró ser reconocida como le-
gítima heredera. Fue entonces proclamada y coronada reina de Castilla 
en la Plaza del Mercado de Valladolid el 2 o 3 de julio de 1217. 

Su reinado duró menos de un mes y medio. No porque la derroca-
ran. La fugacidad en el trono fue una estrategia de la reina. Sí, porque 
inmediatamente hizo otra movida, que demostró su astucia para prever 
lo que convenía a futuro; Berenguela renunció a la corona y abdicó a 
favor de su hijo. 

Y Fernando pasó a ser el rey Fernando III de Castilla. 
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En nombre del hijo 

Fernando III. Uno 
de los retratos 
imaginarios de 
reyes de España 
que realizó Carlos 
Múgica y Pérez en 
óleo sobre tela, du-
rante el siglo XIX.  
2,20 x 1,40 m.

D
oña Berenguela quedó nuevamente como regente, 
pues su hijo era menor de edad: acababa de cumplir 
diecisiete años y recién a los diecinueve podría ser 
proclamado y ocupar el trono. 

Fernando III fue reconocido por los nobles del 
reino, quienes el 17 de agosto de 1217 en la iglesia de 
Santa María de Valladolid realizaron el homenaje 

correspondiente a un nuevo rey. Y pese a lo poco que doña Berenguela 
llevó la corona, siempre fue para sus súbditos y para su hijo la Reina 
Madre o Berenguela la Grande. 

La primera tarea que tuvo ante sí Fernando fue la pacificación del 
reino. Para ello debía aplacar la rebeldía de los Núñez de Lara. Y como 
si eso fuera poco, al joven rey y a su madre se les interpuso un enemigo 
insospechado. 

En 1214 había fallecido Fernando, el hijo de Alfonso IX y Teresa de 
Portugal, lo que aproximaba a Fernando III al trono de León. Pero como 
padre del monarca de Castilla, el leonés reclamó a la regente el gobierno 
de ese reino y ordenó a su ejército invadir territorio castellano. 

Doña Berenguela trató de evitar la guerra mediante la diplomacia. Sin 
embargo, su ex esposo estaba empecinado. Sitió Burgos sin contar con que 
la Reina Madre tenía sus tropas preparadas para rechazar una invasión. Y 
como resultado del choque de fuerzas, los leoneses debieron retroceder. 

A la par, los Núñez de Lara porfiaban. Y temerosa de otra suble-
vación, en nuevas Cortes la regente consiguió el apoyo unánime de los 

nobles. Estos unieron sus tropas al ejército real y 
vencieron a los adeptos de los opositores. Los líde-
res fueron hechos prisioneros y luego liberados. En 
adelante, la estrella de los tres hermanos levantiscos 
se fue apagando hasta extinguirse. 

¿Y cómo fue calmado el hambre expansionista de  
Alfonso IX? Ni doña Berenguela ni Fernando 
deseaban una guerra contra él. Pudieron conven-
cerlo de detener las hostilidades ofreciéndole una 
alianza para luchar contra los musulmanes en 
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futuras empresas conquistadoras. El leonés aceptó y en 1217 depuso sus 
aspiraciones de alzarse con el reino que regentaba su ex esposa, lo cual 
quedó refrendado en el verano de 1218 con la definitiva paz de Toro.

Libre del principal foco de insurgencias nobiliarias de la época, sin 
guerras a la vista con León y con una tregua que la regente renovaba 
periódicamente con el califa almohade Yusuf II (1197-1224), en Castilla 
transcurrieron tiempos de bonanza. Fue un período signado por la 
pacificación y recuperación interior, el sometimiento de los nobles y 
el fortalecimiento de la autoridad regia, todo eso tendiente a crear un 
reino próspero, fuerte, unido bajo las órdenes del monarca. O, mejor 
dicho, de la sagaz Reina Madre.

Entretanto surgió otro asunto que atender. A sus diecisiete años, el 
casto Fernando mostraba síntomas de querer satisfacer sus urgencias 
masculinas. Era casi un hombre y, además, en menos de dos años asu-
miría la propiedad de su corona. 

El rey de Castilla necesitaba una reina. 
Y Berenguela la Grande fue la encargada de buscar la pieza que 

ocupara ese sitio en el tablero.

Una princesa germana para Fernando

E
n la búsqueda de una esposa para su hijo, doña Beren-
guela al parecer actuó tanto motivada por prodigarle 
verdadera felicidad a Fernando, como para evitar que 
replicara los vicios de su padre Alfonso IX. No le im-
portaba alcanzar un beneficioso acuerdo político con 
un suegro poderoso para vincular dos reinos. 

La Reina Madre entendía que la elegida debía 
ser del mismo rango y tan virgen como su hijo. Y para mantener el 
honor del rey, solo consideró la posibilidad de un matrimonio legítimo 
que evitara la nulidad papal por razones de parentesco. No iba a expo-
nerlo a repetir su infeliz experiencia. 

Eludió la consanguinidad desechando de entrada a las infantas his-
panas y a las princesas de Inglaterra –de donde provenía su madre– y de 
Francia –allí su hermana Blanca era esposa del rey Luis VIII–. Y para 
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asegurarse de que la consorte tuviera un rango similar al de Fernando, 
puso los ojos en un poderío que destacaba por la calidad de su nobleza: 
el Sacro Imperio Romano Germánico.

Sí, porque doña Berenguela –informada por su hermana reina– sa-
bía que la candidata que colmaba sus expectativas se hallaba en la corte 
de Suabia, que gobernaba una amplísima región del sudoeste de la 
actual Alemania. 

Era la princesa Beatriz de Suabia. 
Nacida en 1198, su padre había sido Felipe de Suabia, de la dinastía 

Staufen y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1198-1208). 
La madre se llamaba Irene Ángelo, hija de Isaac II Ángelo –soberano 
del Imperio bizantino (1185-1204)– y de su primera esposa, tal vez He-
rina Tornikes. Por donde se la mirara, la princesa descendía de los dos 
grandes imperios de la época. 

Con todo, tanto linaje no le había asegurado a Beatriz una existen-
cia sin inconvenientes. Su padre debió luchar mientras gobernó el Impe-
rio. Su enemigo era Otón IV, emperador también germano pero perte-
neciente a la Casa de Welf, que rivalizaba por el poder con los Staufen. 
Ese enfrentamiento terminó con el asesinato de Felipe en 1208. Y pocos 
meses después, la madre de la princesa falleció a causa de un mal parto. 

Beatriz quedó entonces bajo la guarda de su primo Federico II 
(1194-1250), quien llegó a emperador en 1215. Además de gobernar, este 
soberano sentía una inagotable sed de conocimiento. Apodado stupor 
mundi –“asombro del mundo”–, patrocinaba todo tipo de actividad 
científica y cultural. También era un gran lector, políglota y autor de 
varios libros surgidos de sus propios estudios o de los que realizaban 
los eruditos con los que se codeaba. 

En ese ambiente creció Beatriz. Bella, de buenas maneras, pero por 
sobre todo culta, reflexiva, prudente. Una joven que junto a su primo 
Federico II aprendió algo que en el futuro transmitiría al primero de 
sus hijos: aquel que ostente el poder, sea emperador o rey, debe intere-
sarse por la cultura y amar la sabiduría.

Una verdadera joya para la corona de Castilla. Joya con veinte años 
de edad que doña Berenguela se apuró a evitar que le arrebataran a su 
hijo. Entre 1218 y 1219, la Reina Madre envió embajadas a la corte de 
Suabia que sellaron con Federico II el compromiso nupcial. Y hacia 
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mediados de noviembre de 1219 Beatriz llegó a Castilla. Un reino muy 
lejano de su hogar, donde –tal como le había vaticinado una gitana– la 
esperaba un monarca hispano. 

Boda real en Castilla 

E
s posible que Beatriz causara fascinación entre los 
miembros de la corte y la nobleza. Fascinación por 
sus maneras y su cultura, pero también por una 
belleza que resultaba exótica en tierras hispánicas: 
cabellera tan rubia que lucía casi blanca, tez pálida 
que se ruborizaba con facilidad y ojos azules que 
casi siempre miraban al suelo. Y probablemente 

Fernando también se rindió ante esa princesa germana. 
La boda se realizaría el 30 de noviembre de 1219. Como parte de 

esta, antes el novio debió cumplir con un ritual: ingresar en la Orden 
de Caballería, es decir, armarse caballero de la cristiandad latina. Sin 
embargo, faltaba el encargado de otorgar esa dignidad, pues debía ser 
varón con título superior al aspirante. Y no había en Castilla nadie por 
encima del prometido, quien era el mismísimo rey. 

Fernando III decidió entonces armarse personalmente. Al atarde-
cer del 27 de noviembre de 1219 se dirigió solo al monasterio de Santa 
María la Real de las Huelgas. Allí, y como lo hacía cualquier aspirante, 
debió velar junto a sus armas durante toda la noche. Por la mañana, 
llegaron doña Berenguela y Beatriz para asistir a la ceremonia solemne. 
Con ellas venía el obispo de Burgos, don Mauricio, que se encargó de 
bendecir las armas que reposaban sobre el altar. Después, el rey se arro-
dilló frente a una imagen del apóstol Santiago que, movida por un re-
sorte, le dio el espaldarazo que le hubiera correspondido dar al superior 
que no existía. El joven monarca tomó su espada y la ciñó. Se dirigió a 
su madre, quien según el ritual le quitó el cinturón y el arma: pese a ser 
mujer, como primera heredera del trono y reina le concedieron el honor 
de desceñir la espada del rey.

Temprano en la mañana del 30 de noviembre se realizó la cere-
monia nupcial. En la Catedral de Burgos, el obispo declaró unidos en 
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matrimonio a Fernando III de Castilla y Beatriz de Suabia. Luego se 
dispusieron banquetes para la corte y la nobleza. El pueblo llano se 
sumó con fiestas organizadas por los reyes. Al final de la jornada, es 
posible que Beatriz se hubiera mudado al Alcázar Real –como se lo 
llamaba al Castillo de Burgos–, donde pasaron la luna de miel. Y hacia 
enero de 1220 se trasladaron a Valladolid, comenzando una conviven-
cia que estaría marcada por la trashumancia a cada punto cardinal de 
Castilla. Trashumancia en la que rara vez no iba a acompañarlos doña 
Berenguela. Y no porque la suegra quisiera interferir o controlar la vida 
de la pareja: como Reina Madre seguiría aconsejando a su hijo e involu-
crándose en los asuntos públicos durante muchos años por venir. 
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